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MITO, POESÍA Y POLÍTICA

Philippe LACOUE-LABARTHE, Heidegger. La polí-
tica del poema, trad. J.F. Megías Flórez, Trotta,
Madrid, 2007.

En el discurso sobre arte y poesía se ha con-
vertido en un lugar común la vaga referencia al
«mito». Recuperar halos y vapores de lo mítico
parece que basta para otorgar valor a una pro-
puesta estética. Lo cierto es que esta vaguedad,
además de continuar con una retórica inerte,
maneja una idea de mito totalmente abstracta.
No se aclara en ningún caso a qué se refiere ese
presunto valor mítico, se da por sentado que hay
algo en la poesía que se opone a la razón, al or-
den, a la argumentación, que se relaciona bajo
niebla con la espiritualidad new age, la alusión a
lo «sagrado». ¿Pero se tiene conciencia de todo
lo que implica ese discurso sobre la recupera-
ción del mito? ¿Se está al tanto de que, más acá
de lo abstracto, esa vuelta al mito ha tenido rea-
lizaciones (o como mínimo expresiones) políti-
cas nefastas en el siglo XX?

La remisión al mito no es sólo un recurso
socorrido para salir del paso en una crítica lite-
raria. Afecta directamente a momentos centra-
les de la concepción de lo político en el siglo XX.
Eso es lo que intentó mostrar en buena parte de
su trabajo el filósofo, traductor y germanista
Philippe Lacoue-Labarthe (1940-2007). Y no
con categorías generales que nada pueden decir
a nadie, sino focalizando casi obsesivamente una
experiencia histórica muy concreta: la adhesión
del filósofo Martin Heidegger al nazismo. La
cuestión persiguió literalmente a Lacoue-
Labarthe a lo largo de varios libros, algunos tra-
ducidos ya al castellano, como La poesía como
experiencia (2006), La ficción de lo político (2002)
y ahora Heidegger. La política del poema (2007);
títulos apoyados en su incisivo análisis del na-
cionalsocialismo, El mito nazi (2002), escrito en
colaboración con Jean-Luc Nancy.

El modo que tiene Lacoue-Labarthe de
abordar la cuestión es en verdad singular. Su in-
dagación no oculta en ningún momento la fuerte
implicación personal que mueve su escritura, el
comentario de los textos de Heidegger, el repa-
so de fechas y pormenores históricos. Entre la

profunda admiración que siente por el pensa-
miento de Heidegger y el horror ante Auschwitz
se abre una brecha que su escritura no trata de
superar, sino de mantener abierta. Sin segurida-
des, avanza renunciando a salvar ideológicamen-
te el reverso de barbarie que pueden ocultar cier-
tos excelsos bienes culturales.

En lo que respecta a la constelación concre-
ta entre mito, poesía y política, Lacoue-Labarthe
va al grano. La vinculación hay que buscarla no
tanto en el famoso «Discurso del rectorado» pro-
nunciado por Heidegger en 1933 o en los silen-
cios brutales de las entrevistas posteriores, sino
específicamente en sus interpretaciones de la poe-
sía de Hölderlin. Lo esencial se jugaría ahí. Hei-
degger viene a decir que la cancelación y el pun-
to final de la filosofía debe dejar paso, ascendente,
a la poesía, el pensamiento debe asociarse al mito.
Ese tránsito sería inseparable de un protagonis-
mo histórico, cultural y político de Alemania en
Occidente. El «canto alemán» (Deutsche Gesang)
llegaría allá donde no alcanza la filosofía.

Al mismo tiempo que Heidegger medita
sobre todo esto, el nazismo trataba de unificar
la nación alemana en una figura plenamente
orgánica, corporizada en el Führer, y proclama-
da con las características propias del hablar mí-
tico: ausencia de preguntas, afirmaciones sin ar-
gumentos ni duda, autoridad de la identificación
total sin fisuras y pronto eliminación física de
los «impuros». La «estetización de la política»,
es decir, su construcción como obra de arte total
y mito efectivo, es uno de los motores del fascis-
mo. Y el mito, como explica Franz Rosenzweig,
es incapaz de reconocer nada fuera de sí mismo.
La religión neopagana y la política se ensam-
blan aspirando a realizar lo que Nietzsche llamó
una «mitología del futuro».

Pero no hay que confundir la interpretación
que hace Heidegger con el texto mismo de
Hölderlin y otras lecturas posibles. Según Lacoue-
Labarthe, el propio Hölderlin guarda un antídoto
contra la amenaza del mito. A ello le conduce un
ensayo juvenil de Walter Benjamin titulado senci-
llamente «Dos poemas de Hölderlin» (1915). Para
Benjamin, la novedad que se abre paso en esos
poemas consiste en una «deposición de lo mitoló-
gico», novedad que sería el verdadero programa
del romanticismo alemán: la «prosa como idea de
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la poesía» (Fichte). Se trataría de ganar la concre-
ción de las cosas, en sus nombres, más acá de la
figuración mítica que las pierde en lo abstracto,
redescubrir una relación viva con los hombres.
Recuperar la experiencia concreta que devuelve la
seriedad de su existencia a las personas y su con-
torno real a los objetos implica oponer la sobrie-
dad respetuosa a la embriaguez mítica de la iden-
tificación total. De ahí la esencia prosaica que ve
Benjamin en la reflexión romántica. La poesía que
hereda su causa aspira a arrancar los objetos del
dominio de su figuración.

Quien no pueda evitar recibir bajo sospe-
cha la gran acumulación de discurso sobre arte

y poesía que se mueve en el reclamo de una nue-
va inocencia mítica, debería tener en cuenta el
pensamiento de Lacoue-Labarthe. En la opción
mítica se trazan también complicidades, espe-
cialmente cuando no se es consciente de ello,
con determinadas realidades sociales, políticas y
económicas. Por ejemplo, basta considerar la
férrea alianza entre la industria turística y el ima-
ginario mítico. Al capitalismo, en tanto religión,
es decir, a la globalización como relato de un
sujeto soberano, le es indispensable movilizar la
mentalidad mitológica y los paraísos artificiales.

Daniel BARRETO

res 05.pmd 15/01/2008, 9:01139


